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BOSQUEJOS PARA PREDICAR
SEMANA 5 · SERVICIO

Sal en la sociedad
Bosquejo 18

Lee antes de preparar: Mateo 5:13-16. Es el mismo pasaje del bosquejo 14 («Siendo luz en medio de
la oscuridad»), que se centra en la luz. Este se centra en la sal: qué hace, y qué pasa cuando pierde
su efecto. Si vas a predicar los dos, deja un tiempo entre ellos.

Idea central, en una frase: Los discípulos de Jesús están en el mundo para preservar lo bueno y
darle sabor, y para eso no pueden volverse iguales a todo lo demás.

Duración aproximada: 15 a 20 minutos.

Para empezar
Pregunta: ¿qué pasa con una comida sin sal? Todos saben que no se nota qué tiene, pero se nota
mucho lo que falta. Con eso en mente, lee el pasaje.

1 · Lo que hace la sal (versículo 13)
Qué dice el texto: Jesús compara a sus discípulos con la sal, y les dice que lo son para toda la tierra.

Qué explicar: en la época de Jesús la sal servía para dar sabor y para conservar los alimentos, porque
evitaba que se echaran a perder. Una persona que vive su fe en su trabajo, su vecindad o su escuela
ayuda a que no todo se estropee. Muchas veces sin decir nada, solo por cómo se comporta.

Pregunta para dejar en el aire: ¿qué cosa buena se conserva en tu trabajo o tu barrio porque tú estás
allí?

2 · La sal que pierde su fuerza (versículo 13)
Qué dice el texto: Jesús advierte que si la sal pierde su sabor, ya no sirve y se tira.

Qué explicar: la advertencia no es un castigo, sino una descripción: un discípulo que se vuelve idéntico
a su entorno deja de aportar algo distinto. No se trata de aislarse ni de parecer raro, sino de mantener
la integridad. Ser sal requiere estar en contacto con lo que se sazona, y a la vez seguir siendo sal.

Una imagen que ayuda: la sal en un plato. Solo funciona si se mezcla; pero si se disuelve del todo, ya no
se nota.
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3 · Una postura visible y honesta
Qué dice el texto: en el versículo 16, Jesús pide que las buenas obras se vean.

Qué explicar: en la práctica, ser sal es tomar posturas éticas claras en lo que nos toca: no participar en
un engaño en el trabajo, tratar con respeto a quien nadie respeta, decir la verdad. Se hace con
humildad, sin sentirse superior. El fin no es ganar una discusión, sino reflejar a Dios.

Aplicación práctica durante la semana
Propónsela a la congregación como un compromiso personal, algo concreto para vivir esta semana lo
que escucharon:

Identifica una situación de tu trabajo, tu escuela o tu comunidad donde puedes actuar con integridad
aunque nadie te lo pida. Esta semana toma esa postura, con respeto.

Cierre y llamado
1 · Recoge el mensaje (un minuto). Vuelve a la pregunta con la que abriste: ¿qué pasa con una comida
sin sal? Respóndela con Jesús: se nota lo que falta; sus discípulos son sal para conservar lo bueno y
darle sabor al lugar donde viven, sin volverse iguales a todo lo demás. Y repite en voz alta la idea
central: Los discípulos de Jesús están en el mundo para preservar lo bueno y darle sabor, y para eso
no pueden volverse iguales a todo lo demás.

2 · El llamado (dos o tres minutos). Con tus palabras, más o menos así:

El sabor que Dios pone en una vida viene de Jesús. Si nunca lo has recibido como tu Señor y
Salvador, hoy puedes hacerlo. Y si ya lo conoces, pero te fuiste pareciendo a todo lo demás hasta
perder el sabor, hoy puedes volver y consagrarle de nuevo tu vida.

Invita a responder según la costumbre de tu iglesia: orar en su lugar o hablar contigo al terminar. Deja
un momento de silencio para que cada quien pueda responder con calma. Con cariño y con libertad:
la urgencia se dice como una invitación.

3 · Oración. Ora por quienes respondieron, y para que la presencia de los presentes haga la diferencia
donde están. Quédate disponible al terminar para quien quiera hablar contigo.

¡Dios te bendiga!
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